
Joseph, Roth
(Brody, Imperio austrohúngaro, 2 de
septiembre de 1894 - París, 27 de
mayo de 1939) fue
un novelista y periodista austríaco de
origen judío.

Escribió con técnicas narrativas tradicionales
varias novelas de calidad como Fuga sin fin, La
leyenda del santo bebedor, La cripta de los
capuchinos o La rebelión. Su obra más conocida
es La marcha Radetzky, que describe a una
familia durante el ocaso del Imperio
austrohúngaro. Está considerado, junto
con Hermann Broch y Robert Musil, uno de los
mayores escritores centroeuropeos del siglo XX.
Formó parte de la literatura del exilio provocado
por el nazismo. Su obra fue reconocida
póstumamente.
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«El profeta mudo es una novela que puede fecharse a partir de
ciertos datos históricos: ello explica la hipótesis según la cual este
manuscrito, que se daba por perdido, era en realidad una novela
sobre Trotski, en la que Stalin, Radek, Lenin y otros
revolucionarios rusos no aparecen más que como personajes
marginales. Por las Impresiones de viaje sabemos que Joseph Roth
pasó el invierno de 1926 en Moscú, trabajando para el Frankfurter
Zeitung. La escena liminar de la novela, que se desarrolla en un
hotel moscovita durante la Nochevieja de 1926, evoca la
incertidumbre sobre el destino de Trotski que a la sazón inquietaba
al mundo». werner lengning
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